
14 EL MILLÓNDE
..—¿No quiere usted otro vaso de rom?

—No, ya no más. |
—¿Por qué? | + :

—Porque quiero tener el entendimiento
claro mientras tenga que hablar con usted.”
Ya beberé yo por ahi cuando no haya ne-
gocios de por medio... Ahora usted me dirá
qué día vuelvo.poraquí. En
__—Cuando esté todo listo para hacerse
á la mar otra vez; dentro de unas tres se-
'manas. Para entonces ya habrá arribado
Spénder con la «Joven Ateniense».

—A menos de algún accidente en el
camino. Cuando nosotros regresábamosya,
estaba en Sierra Leona. Por cierto que yo.
no pude hacer nada allí porque se había

dado una orden en contra. mía por haber
disparado un tiro á un negro. : E

—Esa es una acción muy censurable.
Es menester que no pierda usted de vista
nunca los intereses de la firma, Miggs. Es -
intolerable que por un estúpido arrebato
de ira haya usted cerrado el comercio de
Freetown al «Aguila Negra».

—Para lo que yo cargaba allí... Crea us-
ted que me tienen sin cuidado todos los
puertos ingleses. A mí que me den negros
de verdad, negros salvajes que no sepan
nada de ley ni de civilización, ni de nin-
guna de esas monsergas. Con esos sí que
me entiendo yo bien. qua

_—¿Qué procedimiento sigue usted con
due Lara RR | AS

- —¿Qué procedimiento?...Másdecuatio
- quisieran saberlo —dijo el lobodemarcon

una sonrisa misteriosa y picaresca.
—¿Es algún secreto?
—Para usted no; á usted puedo decírse-

-lo.Lo primero que hago es emborrachar-
los; todo está en eso.
- —¡Deveras! * |

—Como usted lo oye. En cuanto des-
embarco reúno á unos cuantos jefes, los.

&gt;

, encierro con un tonel de aguardienteyem- - | 50 tl : za bri

ca. Cabello rubio, ojos grises de inteligente-piezan á charlar como cotorras. Áveriguo
- todo lo mejor que hay por allí y lo saco. al

precio que me da.la gana. Luego los con-
denados piden su propina, porque en eso

- Son enteramente europeos; les doy cuatro ..
baratijas, se quedan tan cóntentosy ya
tengo la parroquia segura para otra vez.

-  ——¡Admirableplan!Esustedunhombre
- inapreciable. PR

Ineestá.ocurriendo...
.—Pues .no sabe «usted obra cosa que se -

ma debe

LA HEREDERA

—A ver. a

—Si el,barco se fuese á pique en el pró-
ximo viaje, usted no lo sentiría mucho,
¿eb? ER

—¿Por qué? |
—Porque si estuviera asegurado, vamos

al decir, á un tipo muy. alto, podría resul-
tar un negocio regular... ¿qué le parece?

—Eso. allá usted. La. firma no quiere
saber nada de esas combinaciones—repu-
so Girdlestone con dignidad.

—Corriente... Bueno, pues yo me voy.
Cuando usted me necesite no tiene más
que:mandarme llamar. | 5

—Ese hombre no tiene nada de tonto—
dijo Ezra entrando apenas el marino hubo
desaparecido.—Eso último' que ha dicho.

. Merece pensarse.
—Ya se pensará—repuso su padre con.

una astuta sonrisa.—En esas cosas la fir-
quedar á cubierto... Ya me entien-

des. o z
— Y por lo visto el clima de aquellos pañ-

ses no le hace mella, | 5

- —Es verdad; su cuerpo sale incólume;
pero, ¿y su alma, Ezra, y su alma? ¿Qué
cuentas no tendrá que rendiráDios?—ex-

-.clamó el cristianísimo anciano elevando al |
cielo la mirada.

IV
CIENCIA Y SPORT

En la Universidad de Edimburgo, ver-
dadera «alma mater» de los estudiantes in-

_gleses, se hallaba cursando la carrerade
medicinaeljoven Tomás Dimsdale, hijo
único del muy honorable Doctor Dims-
dale.&lt; ' “ AS si |

- Es un hermoso tipo de la raza británi-

plexión.- SR Dd

- Está en su cuarto. Después de mirar el
reloj, dice: p y
.—Mucho tarda hoy Garraway. Ya son

mirada, arrogante estatura y vigorosa com-

cercadelasonce. rd
- "Y gubiéndose sobre una silla, dió tres
golpes en el techo. Casi inmediatamente
sonaron otrostresgolpesenelpisodeen-

/


